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LA SEMANA CORNUDA 
Juan y José se «encierran» nuevamente mano a mano. — Triunfó en su escuela Joselito y fracasa 
como matador. — El fenómeno ^ cogido aparatosamente y resulta herido. — ¡¡Seis toros!! — 
Pastor triunfa clamorosamente. — La bilis gaiiisía. — E! público lleno de Júbilo abandona !a Pla­
za. — El calvo de las espantas fracasa nuevamente. — ¡Que se vaya! — Sigue el choteo. — Y de 

Romanónos, ¿qué? — ¡(Hasta el domingo!! 

Las corridas, mano a mano, entre 
Juan y José o José y Juan, han 
constituido un rotundo mentís para 
quienes aseguraban, no hace a>acho 
tiempo, que el de Triana no came­
laba er.ceri'arse con el de Gelves. 

El organillo oficial de los galli­
náceos toreros gastaba, a propósito 
de ello, una chufla en el último nú­
mero, señalando irónicamente para 
el ¡treinta y dos de mayol, el en­
cuentro entre aquellos dos toreros, 
¡Valiente plancha! 

Si nuestra misión estuviera redu­
cida a citar o relatar, panto por pun­
to, todo lo ocurrido en aquellos fes­
tejos, sería una-labor pesada, lato­
sa e inoportuna. Nuestro objetivo, 
ya lo dijimos en el número de nues­
tra aparición, era el de sanear el 
festejo, encauzarle, hablar claro y 
derribar a los trapaceros de la ac­
tual torería. ¡Ahí tenéis detalladas 
las revistas en los grandes diarios 
para todos los gustos! Nosotros va­
mos detrás, en la retaguardia, ob­
servando los movimientos, dando 
2}alos y descubriendo el juego de 
ios compadres. 

EFEMÉRIDES 

NI A Y O 

1916. —Joselito torea en Madrid 
a un toro terciado, entusiasmando 
a! público. Con la e5/;a no,vemos 
la suerte del volapié, siendo chilla­
do, Pero se le concedió la oreja. 
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Si Belmente practicara en la mis­
ma escuela que Joselito; si Juan 
faera un torero idéntico, o, por lo 
menos, que gaardara analogía con 
«Gallito», yo declararía, con la 
mano puesta sobre el corazón y la 
vista en las alturas—¿no es así 
«Don Modesto»?—que el Benjamín 
de la casa Gómez Ortega había de­
rrotado plenamente al trianero. 

Pero desde hace y a bastante 
tiempo vengo sosteniendo l-o mismo. 
Entre ambos diestros no puede exis­
t i r j amás una competencia per­
sonal. 

Llevan ambos la representación 
de las dos ramas del toreo: la ron­
dana y la sevillana, y una compe­
tencia de escuelas es la única que 
aquí estamos presenciando. 

Por eso, yo, desde los comienzos 
de la temporada, venía iniciando y 
defendiendo una campaña de com­
petencia de toreros, no de escuelas. 

¿A Joselito darle, cuidado torear 
con Belmonte? Ninguno. 

Podrá Juan sugestionar al públi­
co, emocionarle con un estilo, con 
una escuela, que es la madre y la 
supremacía del toreo. A Joselito, 
aparte de su soberbia, de momento 

humillado con el triunfo de su com­
pañero, no puede quitarle nada a 
aquel'torero dentro de su escuela. 

ün diestro que toree de capa tan 
bien como José; que banderillee co­
losalmente; que toree de muleta 
con un sello propio, pero fino y ele­
gante; que, además, mate, y que 
desde el primer tercio hasta el últi­
mo pueda rivalizar en todo cuanto 
intente el titulado Papa de la Tau­
romaquia, es el único que puede 
preocupar a Joselito: un artista aná­
logo; un torero que practique en la 
misma escuela; un diestro de su 
cuerda. 

Y ni «Lagartijo», ni «Guerrita^, 
ni Fuentes hallaron en el apogeo 
de su fama un torero de su cuerda, 
que con ellos pudiera rivalizar. 

Ni «Frascuelo», ni «Esparteio», 
<'Reverte» y Montes pudieron nun­
ca obscurecer, dentro de lo suyo, el 
trabajo de aquellos artistas de la 
filigrana, sin perjuicio de que el to­
reo de brazos, parado y emocionan­
te, sostenido sólo a fuerza de valor, 
fuera el preferido por los afieiona-
dos al toreo macho. 

EFEMÉRIDES 

MAYO 

11 
1915.— Vicente Pastor, después 

de matar colosalmente un toro de 
30 arrobas, torea cerquísima y des­
pacha al cuarto de un formidable 
volapié. La plaza se viene abajo, y 
el Presidente no le concede la oreja. 
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Vicente Pastor, después de 
triunfar el martes en Madrid, vi­
sitó a Belmente en el lecho del 
dolor. Aún están esperando des 
de Badajoz el telefonema de loa 
«Grallos». ¡Guerra a muerte! 

Y asistimos a una época en que 
las competeneias se iniciaron coa 
sentido común, y esas mismas com­
petencias fueron defendidas en su 
propia salsa por los más esforzados 
paladines del jíallismo. Frente a 
las figuras de «Bombita» y «.Macha­
co» aparecieron las de Rafael el 
«gallo» y Vicente l'astcr. «Bombis­
tas» y «gallistas» empezaron a dis­
cutir y aquilatar los méritos de es­
tos dos toreros. Igual hicieron los 
partidarios del cordobés, y el ma­
drileño, y ahí está el famoso libro 
de «Marcelo», Las Competencias, 
en el que su autor, conocido gallis-
ta, se apartó en aquel entonces de 
la controversia personal, donde no 
había analogía de personalismos, 

. como actualmente ocurro con Bel-
monte y Joselito. 

Para mí, y esto no deja de ser 
una humilde opinión, la escuela 
rondeña, más corta y de menos re­
pertorio que la sevillana, tiene so­
bre ésta una supremacía indiscuti­
ble. En aquella juegan principal­
mente los brazos. En ésta, los bra­
zos trabajan a dúo con las piernas 
y son las que desempeñan el papel 
más importante. 

¡Torear es parar! ¿No es eso? 
Y Belmonte, dentro de su escuela, 
de la rondeña, ha llegado al perfec­
cionamiento de varias cosas, con 
tal pui'eza, como por ejemplo, el 
pase natural, del que ya hablé 
hace dos números, que de levantar 
la cabeza los primitivos-diestros 
que practicaron en tal escuela, que­
darían seguramente asombrados. 

Asistimos con Joselito a un refi­
namiento de la escuela sevillana, y 
así como en su tiempo «Curro-Cú-
chares» quiso, y digo quiso, porque 
no pudo conseguirlo con sus ador­
nos y filigranas, arrollar la sobrie-

Iios «gallistas», en sus ataques 
de bilis, quisieron el martes ri­
diculizar las figuras de «Bombi­
ta» y «Machaco», saludadas por 
los aficionados con estruendosos 
aplausos. Pastor les desagravió 
brindándoles un toro y matán­
dolo como,NUNCA LO HAN HECHO K! 
LO HAEÁN LOS « G A L L O S » . 

dad y el oro puro de ley que el 
«Cliicianero», con su trabajo ronde-
no, esparcía por los ruedos españo­
les,; hoy «Gallito» traía de obscure­
cer, con su afiligranado repertorio, 
la importancia de aquella escuela. 
La sevillana es una derivación, una 
mala hija-del toreo rondeño. Bella, 
acicalada, sugestiva, impresionis­
ta; pero falsa, coqueta y desagra­
decida. ¡Una mala hija, repito, por­
que en su fondo no resplandece la 
verdad, la nobleza y el valor de 
su progenitor. ; 

Y hablaba del refinamiento que 
Joselito encarna en la escuela que 
practica, y paso a demostrarlo se 
gún mi leal y saber entender. 

Concurren en Jcsé circunstancias 

La tragedia de la semana. 

«Celita», torero «corto» en cobrar, que e^ 
jueves resul tó herido gravemente eu Va-
lladolid por ma ta r a un toro en corto y 
por derecho, mien t ras l a s es t re l lae se ha­
cen ricos sin exponer un pelo con la «espá» 

fisiológicas que le favorecen en su 
empresa. Su estatura y la exagera­
da longitud de sus extremidades. 

La muleta 'de pico, de pico exa­
gerado, pronunciadísimo es el ver­
dadero sostén de la reputación tau­
rina de este artista. ¡Míos «Gallos» 
podrían torear con las muletas, dis­
tintas, de menos vuelo que usan 
otros toreros, ni estos podrían ha­
cerlo con las de los «Gallos». 

Sabiamente extendida a q u e l l a 
m.uleta, con un impulsivo movi­
miento de muñeca, movimiento que 
repercute en el pico de la tela, ésta 
describe un ángulo considerable, 
cuyo vértice radica en un punto: la 
mano que sostiene el engaño. El 
toro cuando de por úpasa, describe 
un medio punto en torno del torero, 
pero a bastante distancia, dejando 
en el espectador una,fina impresión, 
que no le incita para la protesta, 
porque aquéllo, aliñado con gracia 

¿Sabéis por qué no se concedió 
a Pastor la oreja en Madrid, en 
la cuarta de abono? ¡Pues por­
que el Sr. Pérez Chozas, a pesar 
de ser Teniente de Alcalde de la 
Inclusa, es «gallista» 

y con efecto teatral, no llega al al­
cance del descanso dominical. 

¿Subyuga a las masas Joselito 
con el capote en el primer tercio? 
No, ciertamente. Toreros hay que 
perteneciendo a la misma escuela, 
llegan más al público que José con 
las verónicas, y no cito a ningúnt 
diestro de ¡os muchos que a «Galli­
to» superan en esto. 

Pues descontemos al Papá-Rey 
(¡!) en su haber, aquello, que no es 
grano de anís, y su formidable fa­
cilidad para banderillear por el 
lado derecho, pues ya vimos esta 
temporada, que por el izquierdo 
está pez, y todo queda reducido a 
su dominio con la mnileta, pues con 
el estoque es infinitamente enferior 
a «Bombita», y con esto está dicho 
todo. 

El dominio de «Gallito» con la 
muleta es indudable, y en este pun­
to me baso para afirmar que José 
constituye un refinamiento extraor­
dinario, de la escuela sevillana. 

Toro que no llega franco y suave 
al tercio final, toro que a los pocos 
momento queda reducido por Jose­
lito. ¿Pero cómo? i Ah, eso ya es otro 
cantar! 

«Gallito» atonta, fascina, suges­
tiona al toro, pero no le quebranta. 
Sus faenas de muleta no son de cas­
tigo; los huesos de los toros no cru­
jen, no quedan físicamente rendi­
dos los animales momentos antes de 
entrar a matar. Un movimiento de 
zig-zig, de izquierda a derecha, de 
pitón a pitón, más bien de un ojo á 
otro, todo ello por delante, sin saca-r 
la muleta por la penca del rabo, 
cosa facilísima cuando el toro, pasa, 
y dificilísima y expuesta cuando 
no, porque el torero, para obligar, 
mandar y dominar tiene que pisar 
casi el mismo terreno del bovino, 

IJOS «Gallos» han comprado en 

Alameda (Sevilla) una casa que 
perteneció a «üara-anoha» para 

vengarse del pobre viejo, que 

hoy vive re t i rado y achacoso en 
AznalcoUar y que en sus tiempos 

faé un enemigo de Fe taando Gó­

mez «el CSrallo» ¡Oh la soberbia! 
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rodtieea.|en el eaeraigo un estado 
de atoniamieato y de perturba-
miento qae permiten al lidiador dar 
la esjsalda al toro, Volver la cara 
interrog'atiTa al público como di-
ciéndole ¡qué pasa! y no se tumba 
ante la res, porque no le da la 
gana, pues aquel estado de letargo 
y anonadamiento lo pe-rmite impu-
acmente. 

¿Dominé al toro eon valor, con 
arte, con sabiduría y nobleza? 

A mí las faenas de Joselito me 
producen el siguiente efecto: un 
puñado de tierra, echado criminal-
rasnte sobre la vista de una perso­
na para robarle inmediatamente la 
cartera. 

Aquellos pases de José, en el pri­
mer encuentro con Juan, ayudados 
de pitón a pitón, aprovechándose 
de la sugestión del toro de Contre-
ras y conservando en el cuerpo ri­
gidez y gracia en los brazos para 
«onvencer teatralmente a muchos 
de los que los jalearon, no me pro­
dujeron fríe ni calor. 

T ese coso de sugestión también 
ha llegado al público, no en su to­
talidad, que gracias á los buenos 
aficionados y alguno que otro escri­
tor qte, en otros tiempos no lejanos, 
nos hablaban del oro y de la orali-
iia taurina, aun hay qaien sabe y 
disting-ue en estos menesteres tau­
rino». 

Y tedas estas trapacerías, venta­
jas y marrullerías, propias de los 
hombres y de los toreros ya reflexi­
vos, pues la reflexión es la que hace 
discurrir el medio de buscar el en­

gaño, y aquella reflexión sólo pue­
de encarnar en los hombres madu­
ros, ¡dominados por un jovenzuelo 
de veinte años y varios días! j ¡Pa­
rece mentira!! 

No tres faenas de José en las dos 
corridas con Juan mano a mano, 
sino cuarenta análogas que ejecuta­
ra, serían peso suficiente para con-
trarrestrar el enorme, el que en el 
ruedo m.adrileño dejó Belmente con 
un toro mnrubeño en la corrida de 
Beneficencia. 

¡Que el toro pasaba! ¡Pero no le 
tocan a José toros que pa.san! ¿Con 
otro murebefio idéntico podría Jo­
selito, no mejorar, igualar aquella 
faena que conservaremos en la re 
tina cuantos nos juzgamos dichosos 
de haberla presenciado? 

¡Torear como torea Belmente, 
como lo hace Pastor! Esa es la cua­
dre del cordero. Cuando el toro pasa, 
adquiere la escuela rondéña toda 
su grandiosidad. 

Cuando nó, los recursos no son 
vistosos; hay que pisar el terreno 
de la ñera, buscar la forma de do- | 
minarla sin atontarla, acercarse," 
tratar de que el animal doble el ho-'] 
cico con les cuartos traseros, y esto ' 
no puede hacerse toreando por de­
lante, no debe hacerse, echando 
tierra con trapazos en los ojos del 
toro. Hay que exponer, dominar 
con valor y arte w,acho, si bien es 
cierto que puede correrse un peli­
gro. Dejarse la vida en. los pitones 
del toro, como a punto estuvo de 
perderla. Belmente en su ú l t imo 
Parladé del lunes. 

% 

El apotecísis 'g-aUmáceo , como eX oalvo de Freitreb no -.újaudojic la tuaaaaug 
' y la «asatiía», de 3as que liaría al ora es ,el amo! 

Joselito, torero de clomijiio, aue el lunes 
último toreó y no mató Tjien un toro, cor­

tando la oreja al enemlg-o. 

I De matar no hablemos. «Bombi-
Ita», torero de recursos y más domi­
nador que Joselito (con más ver­
dad), fué bocineado constantemente 

,y hasta almohadillado por sus des­
aciertos con el estoque, almohadi­
llas qne salieron de las filas gallis- ,/ 
tas para aprobio y vergüenza de los 
partidarios hoy de un diestiro que 
no mata ni una vez siquiera por de­
recho. 

¡El colmo! 

Yo no soy el Judío errante, pero 
el revistero errante, sí. Como no 
disfruto la calidad fija de la ernpre-
sa, ni la quiero tampoco, y si no 
que haga Echevarría la prueba, es­
toy recorriendo de corrida en corrr-
da todas las de la plaza. Así es que 
el sábado presencié el festejo desde 
una delantera de andanada, de sol 
por supuesto: el lunes, en el tendido 
siete, y el martes, en el ocho. OJaro 
es que t-odo ello sorteando el estado 
del tiempo y el estado de mi bolsi­
llo, pues acá no somos ricos, aun 
c u a n d o tenemos, el propósito de 
serlo. 

Pues bien; esto da lugar a mu­
chas casualidades, y con ella trope­
cé el viltimo del indicado día. 

Sí, mi amigo «Relance» estaba 
en el ocho con cara sonriente y pla­
centera. ¡Iba a presenciar una co­
rrida de toroSf basta ya de ver sa­
lir bovinos chicos y terciados! ¡Ya 
era hora! 

Otra de las sorpresas o casuali­
dades fué la presencia, en una ba­
rrera, de «iSfachaco», y en un pal­
co, en la misma línea, «Bombita.» 

Y desde mi localidad presencié 
la ovación que el piiblico dispensó 
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Vifeiite Pastor, diestro de dominio, que 
el mar tes último toreó apretadísimo y 
mató un TORO de Veragiia del «mejor vo­
lapié de la temporada» (palaTaras de «Don 
Modesto) y que no cortó la oreja por no 
querer el Pres idente ni... los «grallislas». 

a los agüelos, a la que yo uní mis 
insigniñcantes palmadas, como re­
cuerdo cariñoso a una época del to­
reo, época en la que nunca fui par­
tidario de dichos diestros, y ahí es­
tán mis. escritos de hace ocho años 
para justificarlo, sin dejar de reco' 
nocer sus méritos, porque aficiona­
do a las escuelas del toreo y no a 
les toreros, me gustaban en sus res­
pectivas escuelas más R a f a e l 
«Gallo» y Pastor, que «Bombita» y 
«Machaquito.» 

Y también vi salir de los tendi­
dos diez, uno y dos, gallistas furi­
bundos, las ovaciones de choteo 
para ridiculizar a aque l lo s dos 
grandes toreros y al público sensa­
to e imparcial que a la plaza va 
sin prejuicios. 

Y también presencié el acto de 
desagravio que Vicen te realizó 
brindando a sus excompañeros la 
muerte del cuarto toro veragüeño, 
con el que puso cátedra de dominio 
con tremendos p a s e s de castigo, 
manejando la izquierda y pasapor­
tándole de el mejor volapié de la 
temporada, según expresión escrita 
de «Don .Modesto.» 

Y asimismo, observé el juego de 
la bilis gallista, con las manos me­
tidas en los bolsillos, cuando el res­
to d<d la plaza, en su mayoría, pi­
dió para Vicente la oreja del toro, 
no concedida por una genialidad 
gallinácea del Presidente Sr. Pérez 
Chozas, 

El público, en general, balió ba-
íisfecho del festejo. Seis bneiiob luo 
zos de Veragua, itíánsotes y poco 

francos en el último tercio, fueron 
enviados ai desolladero víctimas 
de un caso de vergüenza profesio­
nal. Vicente en sus dos toros armó 
un escándalo formidable. Posada 
a«rradó bastante —para que vean 
que aquí no censuramos por siste­
ma—y Martin Vázquez, en su últi­
mo toro, puso el corazón sobro el 
pitón derecho de la res. 

Al abandonar la plaza, vimos a 
muchos sujetos serios y compungi­
dos ¿Venían de despedir a'gún due­
lo en la plaza de Manuel liícerra? 

|C'a! Procedían de la de Julián 
iíchevarría, y llevaban una espina 
'•lavada en el corazón. 

Son tan soberbios y tan suyos, 
<jue no concebían come» un as y dos 
hotas habían matado bien una co-
KRiDA DK TOROS de seis estocadas 
y dos pinchazos, sin sacar un siete. 
Y es que primero «Gallito», después 
«Gallito» y siempre «Gallito». ¡No 
exceder la nota que le valsa perju­
dicar mucho, malos amigos! 

Saltó, y vino el «Gallo» en la. 
quinta de abono con Joselito y 
«Saleri II», y cuando los correligio­

narios theteros estaban esperando 
la faena de Jiafaé, esa faena que 
tantos duros cuesta presenciar, un 
nuevo fracaso vino a sumarse a la 
larga lista de. sus desasti'es tau­
rinos. 

El «Gallo», en sus dos toros, par-
ticulai-mente en el cuarto, estuvo 
desastroso. ¡Fatal! 

No puede ya con el miedo que 
encima tiene. Muletazos gindamo-
sos, entradas feas y huidas vergon­
zosas, ¡el caosl 

Con no detallar lo malo que hizo, 
se les hace a ustedes un gran favor. 
¡A qué molestarles! 

Baste sólo, para dar una idea 
aproximada, el detalle siguiente: 
Jamás se ha visto en la Plaza ma­
drileña un que se vaya tan general 
e insistente. 

¡Que se vaya! ¡Que se vaya! No 
le den ustMs vueltas, no se va has­
ta que alguien no se eche al ruedo, 
le coja de un brazo y le dé el em­
pujón. 

Sólo unas verónicas, muy buenas, 
cpn esa picara salsa que él imprime 
de vez; eu cuando, ejecutó en el pri­
mer toro Y que fueron aplaudidas. 

Son destellos, reminiscencias de 

0/ 

El vetjuo de la, «lue, de Bml ajEiiorte ei/ipesO a dubiiaUíai rl -ax&fí^t, illtmio, 
el géneiu IreDoo Mxie li» reoftido Ti&hC vucotí días mus yoidoí. ioF tiene el tíol 
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un gran torero que fué y que hoy 
ya no existe. 

r<<Gallito», en su primer Campos, 
también estuvo fatuné ji los pitos se 
oyeron en la Pradera de San Isidro. 

En el quinto, un toro, quemoa por 
lo de su hermano, pues el bronqui-
nazo fué de ordago a la grande, sa­
lió dispuesto a quedar bien, y vive 
Dios que lo consiguió. La faena de 
muleta, fué buena,.buena de ver­
dad, y en lá colocación del alfanje, 
empleó su habitual habilidad, pero 
menos pronunciada que en otras 
corridas. Fué ovacionado larga­
mente y hubo petición de oreja. Ésa 
fué ia mejor faena que José ha he­
cho aquí este año. 

«Saleri II» trabajó con deseos y 
le vimos con ganas de quedar bien. 
Pero el hombre propone y las cosas 
disponen. El torero de Romanones 
no hizo mal papel al lado del sabio, 

•y hasta se permitió ofrecerle ban­
derillas, que, por cierto, no aceptó. 

En resumen, que a pesar de todo 
ello, la alegría no se dibujó en el 
semblante de Jos espectadores como 
en la famosa cuarta corrida de abo­
no, de feliz recordación. 

Se protestó por chico, excesiva­
mente chico, el segundo toro, pero, 
a pesar de las protestas, pasó. ¡Oómo 
se reirán algunos de las tragaderas 
de este buen público! 

Y no va más. 
Dejemos el festejo de ayer, para 

empalmarle con el de hoy y los que 
después se verifiquen de aquí al do­
mingo. 

Es mucha tela, y bastante hemos 
liablao por hoy. 

PINTAN ESPADAS 

Nadie las mueva 
Que estar no quiera 
Con Frascuelo a prueba... 

De ia crítica que hizo un servidor 
sobre Jcselito y Belmente, el día 2 
de mayo de 1914, transcribo los pá; 
rrafos siguientes: 

«... En esto sale Joselito y des­
pués de atarear a lo ni fu ni fá, 
mete tres pares soberanos y como 
complemento, uno de dentro a fue­
ra que produce demencia; después 
con la flámula nos electrocuta e hip­
notiza. Cátedra pura y sabiduría; 
con decirte que cortó la oreja y 
arrinconó al fenómeno,.. 

»Pero, ándate, que sale el sexto y 
allí fué Troya. Be lmen te torea 
icomo nadie! Después agarra la tela 

roja y ejecuta la faena más grande 
que se recuerda en la historia pito-
nesca. La p l e b e rugía, bailaba. 
¡Qué sé yo! Mis adjuntos dé tendi­
do, babeaban como caracoles. 

— Todo eso está muy bien Blas-
Kito. Me hablaste de faenas enor­
mes y de grandes artistas; pero, ¿y 
los toros, como eran? 

—-Guayaba pura. Si el de Joseli­
to parecía un chico con una banas­
ta, el de Juan era una monja des 
calza. 

— Luego el astro José, como el 
artro Juan, brillaron e hicieron lo 
que nadie con los toros del ensueño, 
pero no más que con capote y mu­
leta, ¿verdad? 

— Cierto. 
— Pues, anda y dile a Regino que 

para lo sucesivo los anuncie así-
Joselito, el prodigio de ocasión y 
Belmente, el fenómeno capeador y 
muieteador de toros. 

— ¿Y de las espás, qué le digo? 
— Nada. Esas las dejas en la per­

cha del gran «Frascuelo», que están 
muy oxidadas y han caído en desu­
so. Si alguna vez te las piden Pas­
tor y algún otro, se las dejas... pero 
puede que no se lo agradezcan mu­
chos parroquianos de nuevo cuño.* 

Todo esto dije en aquella ocasión. 
Hoy cambiaron las cosas, pe ro . . . 
(vayaa puntos suspensivos para el 
buen entendedor.) 

Echevarría y revendedores com­
parsas, han querido poner en prác­
tica la fábula de «Los huevos de 
oro». Nos largan la competencia fe­
nomenal en dos golpes, poniendo el 
papel por el éter. El publiquito, har­
to hasta la nuez, no pica elcebo (¡ya 
era hora que despertase!), y se dan 
las papeletas a última hora como 
los últimos periódicos; por un Pi­
tillo. 

¿Que qué vimos esas tardes en la 
pareja monstruo? Pues, en Belmen­
te, cosas espeluznantes, emoción, 
coraje, amor propio, vergüencia y, 
como consecuencia, el hule. 

En Joselito; sabiduría, fioritura, 
salsa y ventaja. Además, imitó a las 
señoritas aeróbatas del circo, pi­
diendo palmas, después de esas fae­
nas alentadoras dereses, en las que 
el diestro hace ante la cara de^ 
bruto un juego de pies y manos que 

parece una araña. Y so pretexto de 
recibir la ovación, deja al toro que 
se refresque un tanto, pues, de lo 
contrario, hallaríase sin elemento 
para seguir las faenas, muy bri­
llantes sí, pero nada emocionantes. 

En la hora de la verdad, largó 70 
pinchazos y 20 intentos. En esta 
ocasión, el nene juega a los dátiles. 

Por fin, llega la 4.'̂  de abono, y el 
público, y sobre todo los gallistas, 
van a ella con la barbilla en el om­
bligo. Esto vá aser un funeral—de­
cían —. Han debido poner el cartel 
con orla negra. 

Y en esta fiesta salieron seis bue­
nos mozos veragüeños que recorda­
ban las orugas de las tarde ante­
rior. 

Y yo preguntó: ¿Qué hubiéramos 
visto en el papa-rey con aquellos 
toros que llegaban aplomados al 
tercio final? Si los animales no pa­
saban, no había faenas de muleta, 
y como con el acero, está Pepitopd 
migas, hubiera resultado una sies­
ta el festejo. 

Pero los de 'V'eragua fueron para 
Pastor, el astro apagao, y Vázquez 
y Posada, niños de 4.̂ ^ fila, y en 
esta corrida vimos a Vicente hacer 
enormidades con el acero (véase 
revista de «Don Modesto», el más 
famoso pregonador de las fazañas 
papales), y los otros chicos demos­
traron, si no elegancia y sabiduría, 
por lo menos vergüenza y amor pro­
pio; y sus toros rodaron como pe­
lotas, heridos en lo más alto de las 
agujas. 

Conque quedamos en que Q\ fune­
ral valió por los dos torneos ante­
riores, así como mil veces más, y 
que si no se vieron faenas de enca­
je, se'saborearon estocadas. 

Y esto es lo que vale, lo que.emo­
ciona y lo que atrae, como cuando 
Terremoto sale de entre los pitones-

Todo lo demás... (¡Aquí Pucheta, 
pero sin Thé!) 

(Blas-Mto.) 

JXJUIA.T^ B O N E T 
Capataz de «Kafé Kon Hedía», 

ae encarga de la venta de toda 
claae de perlédloos. 
Amparo, 33, piso 4.° y 

Plaza de Fontejos, 2, 
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¡¡¡BURRO!!! ¡¡¡BURRO!!! 

Siempre fué mi modesta opinión 
qae no actuara como presidente de 
una corrida de toros, un- señor te­
niente alcalde por no ser competen­
te en estos menesteres, pues asegu­
ro, y no peco de exagerado, que 
habrá señor que en su vida ha visto 
una corrida, hasta que no ha des­
empeñado tal cargo, lo prueba el 
hecho, que rara es la fiesta que por 
parte del presidente no surja un 
desacierto, y ya que las cosas lo han 
dispuesto así, deben, por lo menos, 
ser más benevolentes con el públi­
co, y responder al deseo entusiasta 
de miles de personas que están pen­
dientes solamente de la voluntad 
de una. 

La pasada 4."" corrida de abono, 
al terminar la valiente faena coro­
nada con una soberbia estocada, 
que administró el diestro Vicente 
Pastor al cuarto toro dé la tarde, el 
público, puesto en pie, aclamaba fre­
néticamente a tan gran lidiador, y 
como pi'emio a su meritísima labor 
solicitaba le otorgasen la oreja del 
cornúpeto, a lo que el señor presi 
dente se negó. ¿Mal hecho? ¿Bien 
hecho? No lo sé. Yo soy partidario 
de que no se conceda tal galardón a 
ninguno; pero una vez empezado el 
melón... ¡Justicia para todos! Y so­
bre todo, cuando el público en su 
mayoría lo pide, es de razón se le 
complazca en tan justo ruego. No 
podrá alegar usía en esta corrida, 
que no es partidario de dar orejas y 
quS no acostumbra a concederlas, 
porque en ese caso le recordaría 
una que concedió el 2 de mayo 
de 1914. 

y yo pregunto al señor presidente: 
¿Qué hace falta para presidir una 
corrida? Ser teniente alcalde. ¿Qué 
hace falta para ser teniente alcal­
de? Ser concejal. ¿Y para ser conce­
jal? Someterse a una elección y ser 
elegido por una mayoría de votos. 
Pues si es valedero, como me pare­
ce muy lógico, que su caigo se lo 
haya otorgado la mayoría, también 
lo debía haber sido la otra tarde, 
que la mayoría, casi su totalidad, 
pedía la oreja del 4,° toro para su 
matador. Es decir, todavía ésto mu­

chísimo más fácil, pues el compla­
cer al público duraba un instante, 
y su cargo dura cuatro años. 

Mal hizo en no complacer al pú­
blico, que es el que paga y que tiene 
derecho, por que así lo deseaba con 
vivo interés otorgar al artista un 
premio a su emocionante trabajo, 
y ya que no supo hacer justicia, 
sepa que moralmente para la afición 
le fué concedida la oreja, porque 
así lo deseaban millares de perso­
nas, y es mucho más noble y vale­
dero el deseo de miles, que la obce­
cación de uno solo. Sabido es que le 
está autorizado presidir y mandar, 
pero no en la voluntad de nadie. 
Pero calla, ahora que caigo; el pre­
sidente de la 4.'̂  corrida de abono, 
es gallista...!! 

FERNANDO NAVARRO 

En Madrid a 12 do maj'o de 1915. 

POLÍTICA Y TOROS 

COHTÜII "KÍFE KON W&í 

En el distrito de la Inclusa, como 
es natural, radica el principal nú­
cleo de pastoristas. 

Vicente nació en el barrio y de él 
no ha salido, queriendo así dar una 
prueba de afecto y cariño a sus ve­
cinos. 

Pastor el martes último estuvo en 
el ruedo madrileño KOLOSAL. El pú­
blico pidió la oreja del bovino, cuya 
muerte brindó a «Bomba» y «Ma­
chaco», y el presidente no quiso 
acceder por ser gallista, dando así 
rienda suelta a un amor propio mal 
entendido. 

A Pastor, esto de las orejas le tie­
ne sin cuidado, pero vamos a llevar 
la cuestión al terreno que el Sr. Pé­
rez Chozas ha querido. 

Las elecciones de concejales en 
aquel distrito van a ser muy reñi­
das. Entre reformistas, conjuncio-
nistas y liberales, la lucha ha de ser 
grande, y si, por aquel entonces, el 
teniente alcalde Sr. Pérez Chozas, 
os quiere dar la coba en beneficio 
del alivio conservador, mandarle a 
freir espárragos, porque ya tenéis 
un dato de lo poco justo que es este 
Pérez. 

¡Que vaya a conquistar votos a 
Gelves! 

Insertamos el otro día una cróni­
ca en la que se hablaba de la cam­
paña que el esterero a pacha con 
ücelayeta estaban haciendo en San 
Sebastián contra este semanario. 

Como yo no tengo por costumbre 
hablar por hablar, ni tampoco, afoi--
tunadamente, padezco de manía 
persecutoria, por si alguien creye­
ra que aquella campaña de coac­
ción era una exageración nuestra o 
una pura fantasía, publicamos a 
continuación una carta que de la 
Bella Easo hemos recibido, sin qui­
tarla ni una coma: 

«Sr. «Don Justo» 
»Bsta mañana estando esperan­

do en el Bouíevar al tranbía hoy 
este pequeño diálogo que selo man­
do a usted para que piense hasta 
donde llega la campaña en esta 
sobre su periódico. 

»—Hoye chico tienes ¿KAFE KON 
MEDIA? 

»—No señor. 
»—-Por que no lo tienes si se 

vende tanto en San Sebastián. 
»—Pues por lo mismo nos dice 

un señor que si vendo dicho perió­
dico no me dejara vender ningún 
otro periódico... y dice que el po­
dra acer eso porque puede mucho. 

»—Ah?... 
«Esto selo mando «Don .Justo» 

para que pueda pensar usted. 
»Sin más, perdone la Molestia que 

le ocasiono y dispense las faltas de 
ortografía que puede atoer en esta 
carta 

»A. EüG 
sSan Sebastián, 12 de mayo de 1915». 

Estimados corresponsales donos-
•'tiarras, D." Florentina Besga y don 
Matías Barba, ustedes tienen la pa­
labra y aquí estoy yo para que me 
cuenten todo, todo lo que ha pasa­
do, en la inteligencia, que de no ha­
cerlo, yo lo averiguaré y con razón, 
podré entonces quejarme del poco 
apoyo que me han prestado en un 
asunto tan despreciable y bajo, pro­
pio de un esterero y de un estúpido 
e insubstancial señor. 

C, Alongó y C.% Houtia de Aioclm, lij. Tol. güO. 
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Para que podáis distinguir fácilmente el 
oro de la oralina, os interesa leer con in­
terés la descripción de las suertes de! to­
reo, tan falsificadas por la actual torería, 
descripciones que hará, semanalmente 

^ 
'táim!Vi&'!li.-JÍir:f.h: 

r 

j 

\ 

En el próximo numero continuaremos esta interesante sección, ya inau­
gurada con el artículo 

S. M. EL PASE NATURAL 
tan bien acogido por el aficionado sensato. 

EL TOREO DE CAPA 
es el elegido para el número 
del domingo próximo, y en él ' 

( f 

CORINTO Y ORO,, 
describe esta clásica y falsificada suerte a las mil naaravillas. 

de la vida hacen los que en el torey quieren ganar el dinero a conciencia, 
matando bien TOROS, y no cljotos, doblando la cintura sobre el pitón y 
:=: :-—; :===: llegando a los morrillos con la mano :=: :—: :~: 

Está exposición se inauguró el martes líltimo con la cuarta corrida de abono, en la que Vicente Pastor, 
:—: ;—: Francisco Martín Vázquez y Francisco Posada expusieron la vía con la cspá :=: :---: 

:: B I L I S :: 
gallista fué la que tomó a choteo la 
ovación que el público dispensó a 
Bombita y Machaco en la cuarta 
de abono, achara por los fracasos 

del calvorola. 
Está bien en su casa. jQue se vaya! 

:: l!wd:OZ¡OS : = 
de gran resistencia se necesitan 
para sacar toreros de la plaza sin 
que el público no pueda enterarse 
de la farsa, como ocurrió el lunes 
último con ios que llevaron a Fepe-
tín Gómez. Prefiérense mozos de 
pianos. Preguntar por El Esterero 

y a la Carrera... os dan razón. 

a la plaza dispuesto a dar el docina-
zo desde el empresario al último 
mono. Es mucho el dinero que te 
Vienen robando con lae corridas dé 
toros 'un día sí y otro también, Sois 
unos gallinas si así no lo hacéis. 


